
	 Mientras Banfield, el famoso 
misionero que prestó servicios en 
Nigeria, traducía con la ayuda de un indígena el capítulo 20 de 
Apocalipsis, se sorprendió mucho cuando, al llegar al versículo 
dos, que dice que Satanás será atado por mil años, notó que la 
actitud de su ayudante cambiaba de repente. El indígena lo había 
estado escuchando casi ensimismado; pero de pronto salió al patio 
y comenzó a correr de un lado a otro manifestando una alegría 
inexplicable. Cuando el traductor se le acercó para averiguar a qué 
se debía tan exagerado alborozo, el aborigen le contestó: “¡Buenas 
nuevas! ¡No habrá diablo por mil años!”
	 Por desgracia, este pasaje que habla de Satanás atado ha 
inducido a millones de personas a concluir que el milenio (palabra 
que no existe en ninguna parte de la Biblia) será un período de mil 
años de paz, prosperidad, salvación y seguridad, durante los cuales 
todos los impíos se convertirán y Jesucristo reinará personalmente 
en la tierra. La teoría en que se basa todo esto, es que Dios dará 
alguna vez, una nueva oportunidad a todos para salvarse, y que esto 

“No sólo de pan vivirá el hombre, 
sino de toda palabra que sale de la 
boca de Dios” (Mateo 4:4).



ocurrirá precisamente durante el milenio. Necesitamos saber si 
tales ideas son verdaderas o no. Está en juego la esperanza de 
nuestra vida eterna.
	 ¿Qué es, después de todo, el milenio? ¿Es cierto que, como 
interpretó aquel indígena africano, “no habrá diablo por mil años?” 
¿Tendremos otra oportunidad para salvarnos? ¿Dónde estaremos 
durante ese lapso? ¿Cuándo comenzará el milenio?
	 Vamos a examinar a continuación lo que enseña la Palabra 
de Dios con respecto a este importante asunto.

1. ¿Dónde están ahora los muertos, y qué ocurrirá algún día 
con ellos? (Juan 5:28, 29).
___________________________________________________________

___________________________________________________________

2. ¿Qué muertos resucitarán primero? (1 Tesalonicenses 4:16).
___________________________________________________________

___________________________________________________________

3. ¿Cuándo resucitarán los impíos? (Apocalipsis 20:5).
___________________________________________________________

___________________________________________________________

4. ¿Qué estarán haciendo los santos durante esos mil años? (Apocalipsis 20:6).
___________________________________________________________

___________________________________________________________

5. ¿Qué hará Satanás durante los mil años? (Apocalipsis 20:1-3).
___________________________________________________________

___________________________________________________________

6. Cuando al final de los mil años resuciten los impíos ¿qué 
intentará hacer con ellos? (Apocalipsis 20:5-8).
___________________________________________________________

___________________________________________________________



7. ¿Quiénes descenderán del cielo con la Santa Ciudad al final 
de los mil años? (Apocalipsis 21:2), (Zacarías 14:5).
___________________________________________________________

___________________________________________________________
8. ¿Qué harán Satanás y los impíos cuando vean que la Ciudad 
Santa ha descendido del cielo? (Apocalipsis 20:9).
___________________________________________________________

___________________________________________________________

9. Cuando Satanás y los impíos se unan para pelear contra Dios, 
¿qué sucederá con ellos? (Apocalipsis 20:9, 15).
___________________________________________________________

___________________________________________________________

10. De las cenizas de nuestro planeta quemado, ¿qué creará Dios? 
(2 Pedro 3:11,13), (Apocalipsis 21:1).
___________________________________________________________

___________________________________________________________

CONCLUSIÓN

	 Los últimos dos capítulos de las Sagradas Escrituras contienen una 
descripción del glorioso porvenir que aguarda a los redimidos, y una clara 
descripción de las características de la patria eterna de los que se hayan 
preparado para disfrutar de sus bienaventuranzas.
	 “Vi un cielo nuevo y una tierra nueva; porque el primer cielo y la 
primera tierra pasaron, y el mar ya no existía más. Y yo Juan vi la santa 
ciudad, la nueva Jerusalén, descender del cielo, de Dios, dispuesta como 
una esposa ataviada para su marido. Y oí una gran voz del cielo que decía: 
He aquí el tabernáculo de Dios con los hombres, y él morará con ellos; 
y ellos serán su pueblo, y Dios mismo estará con ellos como su Dios. 
Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de ellos; y ya no habrá muerte, ni 
habrá más llanto, ni clamor, ni dolor; porque las primeras cosas pasaron. Y 
el que estaba sentado en el trono dijo: He aquí, yo hago nuevas todas las 
cosas. Y me dijo: Escribe; porque estas palabras son fieles y verdaderas 
(Apocalipsis 21:1-5).
	 El profeta Isaías corrobora esta afirmación del inspirado escritor 
neotestamentario con la siguiente declaración: “Porque he aquí que yo 
crearé nuevos cielos y nueva tierra; y de lo primero no habrá memoria, ni 



más vendrá al pensamiento. Mas os gozaréis y os alegraréis para siempre en 
las cosas que yo he creado; porque he aquí que yo traigo a Jerusalén alegría, 
y a su pueblo gozo” (Isaías 65:17, 18).
	 Amigo/a, el glorioso amanecer está por despuntar. El drama de los 
siglos está por culminar con el magnífico desenlace del regreso de Jesús para la 
final implantación del reino de Dios en esta tierra. La gran esperanza milenaria 
que hizo palpitar el corazón de los patriarcas, profetas, apóstoles y cristianos 
de todos los siglos está por cristalizarse ante nuestros ojos.
	 En vista de todo esto, conviene recordar el consejo de San 
Pedro, “Puesto que todas estas cosas han de ser deshechas, ¡cómo no 
debéis vosotros andar en santa y piadosa manera de vivir, esperando 
y apresurándoos para la venida del día de Dios, en el cual los cielos, 
encendiéndose, serán deshechos, y los elementos, siendo quemados, se 
fundirán! Pero nosotros esperamos, según sus promesas, cielos nuevos y 
tierra nueva, en los cuales mora la justicia. Por lo cual, oh amados, estando 
en espera de estas cosas, procurad con diligencia ser hallados por él sin 
mancha e irreprensibles, en paz” (2 Pedro 3:11-14).

VERSÍCULOS COMPLEMENTARIOS:
Apocalipsis 13:16, 17; 14:9, 10; 22:11, 12; 15: 1, 8; 16: 1-17; Mateo 24:30, 31; 25:31; Apocalipsis 1:7; 1 
Tesalonicenses 4:16; Apocalipsis 20:6; Juan 5:28, 29; 1 Tesalonicenses 4:17; 2 Tesalonicenses 1:7-10; 
2:8; Isaías 13:9; 66: 15, 16; Apocalipsis 20:1-3, 7; Lucas 10:18; Efesios 6:12; Marcos 5:1-9; Jeremias 
25:33; Isaías 26:21; 24:1, 3, 22; Apocalipsis 20:1; Génesis 1:2; Jeremías 4: 23-27; Apocalipsis 20:4; Lucas 
22:30; 1 Corintios 6:2, 3; Daniel 7:9, 10; Apocalipsis 22:11; 20:3, 5, 7; 21:2, 10; 20:7-9; 11-13; 14: 10-12; 20: 
9, 14, 15; 21:8; 2 Pedro 3:10-13; Apocalipsis 21: 1, 5; Salmos 37:11; Mateo 5:5; Is. 65:17, 21-25; 66:22, 23.

MI DECISIÓN PERSONAL

q  Creo que Dios creará una tierra nueva donde reinará la justicia.

q  Hoy resuelvo, por la gracia de Dios, seguir a Cristo y prepararme 
para el reino que Dios concederá a los vencedores.

Nombre ____________________________    Fecha ______________
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